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A NUESTROS LECTORES, SUSCRITORES 
Y ANUNCIADORES:

El próximo número de ADELANTE saldrá el sábado 9 
de Enero, y así seguirá saliendo en lo sucesivo. Nos mueve a 
adoptar tal cambio en la fecha de la salida, la necesidad de 
intensificar la propaganda de nuestro semanario en la capi­
tal.

Saliendo el sábado, los domingos se podrá vender en las 
puertas de las Iglesias, a donde acuden a oír la Santa Misa 
los mejores católicos, que necesitan conocer la marcha del 
Catolicismo

LJf DIRECCION.

delante
1942 está en el ocaso, el año se va, y nos deja una rica 

herencia para 1943.
Nos deja el amor a la lucha, al trabajo, a la organiza­

ción.
Con las gotas de rocío de los pequeños triunfos: nos 

deja la experiencia de los rei^eses; nOS deja el amor ál tra­
bajo, y no al triunfo, y por encima de todo nos deja el amor 
a nuestra bandera, la bandera de Cristo, a la que servire­
mos hasta el sacrificio de nuestra vida, si necesario fuera 
para defenderla.

1942 marca una nueva fase en los anales de la historia 
de la Acción Católica en Panamá. Nuestro amadísimo Pre­
lado cede a la Acción Católica el Seminario, después de ha­
ber enviado a los Seminaristas a continuar sus estudios a la 
República de El Salvador donde los PP. Jesuítas regentan 
un Seminario espacioso y elegante, acomodado a las nue? 
vas exigencias para la mejor formación del clero católico. 
De allí acaba de regresar, no hace mucho, alegre y satisfe­
cho al ver a sus seminaristas contentos y fervorosos.

La Acción Católica corresponde a la generosidad del 
Excmo. Señor Arzobispo acondicionando el Seminario para 
los fines que ella pretende, y el 11 de Noviembre la Casa 
Central se ve invadida por numeroso público, que acude a 
la bendición de este Cuartel general donde se formarán los 
verdaderos apóstoles seglares.

Al terminar el 1942 las cuatro ramas de la Acción Ca­
tólica tienen cada una su respectivo Consiliario, y se pre­
para a la organización parroquial dentro y fuera de la capi­
tal. El año 1943 seguirá siendo, según el programa traza­
do, un año de formación^ de afianzamiento y de lucha.

Sin interrupción, sin titubeos, sin desmayo, debemos 
continuar nuestras labores, aunque se cosechen triunfos y 
espinas, alabanzas y calumnias, aunque para obtener triun­
fos tengamos que soportar con paciencia, tantas cosas que 
no debiéramos soportar. Pero ese debe ser el espíritu que se 
debe fomentar en la Acción Católica, para llegar a vencer, 
en todo el año 1943, tantas dificultades que nos acosan, 
pero de las que saldremos, leedlo bien, saldremos definiti­
va y gloriosamente vencedores.

(Pasa a la Pág:. 44)

El amor misericordioso
En el prim er día del Año Nuevo, 

para dar gracias a Dios por los bene­
ficios recibidos, e imploi-ar .su m ise­
ricordia para el año entrante, se d a ­
rá  comienzo a los solemnísimos cul­
tos en honor del Amor M isericordio­
so.

Esta devoción tan  grata  y con sit­
iadora para el Corazón de Jesús y 
tan  benéfica para nuestras almas, va

íica el Amor Miseidcordioso y por 
las promesas del am or y de la m ise­
ricordia de Jesucristo .

Son palabras del mismo Amor Mi­
sericordioso: “Dichosa y b ienaventu­
rada e] alm a que al tener noticia de 
mi Obra, sienta mi llam am iento en 
su corazón y se lance a difundirla, 
porque serán tantas las gracias que 
derram e sobre ella, que superarán  a

tom ando tal increm ento en ei pue- j todas las que concedí a todos los que 
blo católico que se hace palpable el 
cum plim iento de las palabras del 
mismo Amor Misericordioso: “Est-.i
Obra es mía y se hará; poco a poco y 
sin ruido se ha de extender por to- 
4o el m undo” .

ayudaron a M argarita M aría de A la- 
coque” .

P ara  tranquilidad de algunas al- 
ipas, que han dudado de la licitud de 
este culto y devoción, les asegu ra­
mos que no sólo no ha sido condena­
do ppr la Santa Sede, sino que su

Gracias a las 

activida(Jesdel 

Prelado y de

sus abnegados

colaboradores

Pbro. CARLOS R. MORENO R. 

Ordenado el 20 del píe. mes.

A los tesoneros esfuerzos y al celo del 
Excmo, Señor Arzobispo, Juan  José 
M aíztegui y de sus colaboradores, debe 
la Iglesia el magnífico aporte de cinco 
sacerdotes pananmños: los Pbros. López 
y Porcell, que prestan  servicios en sus 
respectivas parroquias, el Pbro. Poveda, 
quien hace estudios en Chile, y los 
Pbros. Moreno y V illarreal, ordenados 
aquí el 20 de los crorientes. Más ía h e r­
mosa prom esa que significan once se­
m inaristas escogidos que hacen sus es­
tudios en Colombia y El Salvador, de 
todos los cuales se tienen las m ejores 

informaciones.

Pbro. JOSE M. CARRIZO V. 

Ordenado el 20 del pte. mes.

l i l i l í ! ® :^ '
De los 11 Sem inaristas que estudian en el exterior sólo pode­

mos ofrecer a nuestros lectores la fotografía de los 8 que, en El 
Salvador, ponen en alto el nom bre de Panam á por su consagra­
ción, conducta y aprovecham iento; pero prometemos brindarles 
más tarie las de los 3 que estudian en Colombia.

Aquí tenemos, de izquierda a derecha: la . fila: José Gonzalo 
Moneada, Sergio Pérez, Guillermo Arrocha y Daniel Núñez. • 2a. 
fila: B ernardo García, Miguel Angel Morón, José González y Juan  
Bustavino.

R E F L E X I O N E m O S
N atural y necesario es que el hom ­

bre, en el trascurso de la vida, se de­
tenga, de vez en cuando, a pensar, a 
m editar, sobre el resultado de sus ac­
tividades. Conviene que tras jo rn a­
das, vencidas feliz o adversam ente, 
haga un alto para considerar la ex ­
tensión recorrida, las dificultades e n ­
contradas, medio de superarlas, po­
sibilidad de m ejorar la vía y estu­
d iar asimismo m uchas otras cuestio­
nes conexionadas con el propósito 
que anim a a todo cam inante y facili­
tar, m ejorar y asegurar no solo los 
medios de locomoción sino, k la vez, 
proteger la propia persona.

De igvial m a n ^ í^  en e l cur.so de_

períodos que empleamos para regu­
la r el tiempo, como en el caso de des­
pedir al año que finaliza, hemos de 
hacer un descanso para en tra r en un 
prolijo exam en de nuestras acciones, 
com putando triunfos y fracasos, o- 
bras buenas y malas; hemos de con­
siderar la form a en que hemos dis­
puesto del tiempo y reflexionar acer­
ca de nuestros actos y omisiones. La 
m anera como hemos cumplido con 
nuestros deberes para con Dios, con 
la P atria , con la sociedad, con nues­
tro prójim o y tam bién para con no­
sotros mismos.

Los socios de la Acción Católica

Nünciatura Apostólica
San José, Costa Rica. 

5 de diciem bre de 1942.
N<? 8168
Excelencia Reverendísima:

El Santo Padi'e, por el conducto de 
la S. C. de Propaganda Fide, .se ha 
dignado enviar una su preciosa Fo­
tografía con su augusto Autógrafo oie 
Bendición, con destino: la prii-eera, 
a los Misioneros que actúan en Vi­
cariato Apostólico de esa República: 
el segundo, a todos los :*ieles de esa 
católica Nación, que con tant - ri lo 
se dedican a cooperar en las varias 
Obras Misionales.

P ara que V .E . Revma. como P re ­
sidente Nacional de las Obras Ponti- 

^fioias M isionakV éñ  muida ha­

dos, por el medio que juzgue más 
conveniente, el m ensaje de Bendi­
ción del Romano Pontífice, me per­
mito trascribírselo en su mismo te x ­
to original latín, que así reza;

“Magni facientes et singular! stu ­
dio prosequentes turn evangelii prae- 
cones, qui tentó in discrimine rerura 
Chi’isti regnum  am plificare conten- 
dunt, turn ohristifideles qui nun- 
quam  satis laudanda caritate e t cura 
sacris expeditionibus opitulantur, 
illis et hisa Deo in recte agendo 
constantiam , augescentem  prom eri- 
torum  copiamj pacis laetitiaeque opea 
invocamus atque am anter et lib en tir  
benedicimus.

Ex Aedibus Vaticanis, die 234 Ju -  
lii 1942

Pius PP. xn”.
I.a paternal benévola atención del 

Vicario de Cristo, portadora del más 
tierno consuelo y comprensivo aliento 
para los misioneros y fieles en las 

! presentes difíciles condiciones de co- 
j sas, quiere dar, al mismo tiempo, a 
I todos ellos el testim onio sensible de 
Su alto aprecio y cordialísimo afecto, 
y expresax’les Su efusivo agradeci­
miento poií el inmenso bien que es­
tán  procurando a rxTiles de almas con 
la regeneración y confirmación en la 
vida cristiana, prim ordial elemento 
de rehabilitación de la verdadera paz 
entre los hom bres.

Con este tan  grato motivo com plá­
ceme ofrecer a V. E. m i respetuoso 
"aludo y confirm arm e en toda consi­
deración,

de V .E . Revma.
Revmo. en el Señor.

Mons. A . Tafi, 
Encargado de Negocios a.i.

A Su Excelencia Reverendísim a, 
Mons. Ju an  J. Maíztegui.

Arzobispo de Panam á.

FOMENTAR LAS VOCA­
CIONES SACERDOTALES 
Y ORAR POR EL CLERO 
ES DEBER DE LA ACCION 

CATOLICA
Inusitado acontecim iento convocó 

en nuestra Santa Iglesia Catedral, 
una m uchedum bre de fieles, que p re­
senció llena de emoción las impo­
nentes cerem onias.

Era la consagración sacerdotal de 
los ya hoy Reverendos Presbíteros: 
Carlos M anuel Moreno R ivera y Jo ­
sé M aría Carrizo V illarreal, el do­
mingo 20 del presente mes.

Cada uno de los actos de la O rde­
nación impresionó en lo íntimo del 
alma con su trascendente sentido 
sobrenatural, y no hemos de rese­
ñarlos por estar más allá del alcan­
ce de las palabras.

Mas la solemnidad de todas y ca­
da una de las partes, tanto las ora­
ciones de la Misa dicha en voz alta 
por los ordenados que la celebra­

ban en conjunto con el Excmo. Sr. 
Arzobispo, quien efectuaba la O rde­
nación, como la consagración de lap 
manos, la invocación del Espíritu 
Santo sobre las cabezas tonsuradas; 
en fin, todas y cada una de las cere­
monias rituales, m arcaron la nota 
del carácter que el Sacram ento con­
fiere a los cristianos elegidos por es­
pecial vocación para ser, no ya imi­
tadores de Jesucristo como el común 
de los bautizados, sino su represen­
tante personal entre los hombres; o- 
h’o Cristo que repite todos los días 
‘̂ u Sacrificio de la Cruz en la form a 
eucarística; que lo da en alimento a 
las almas; que ha sido puesto entre 
r-llas como buen pastor para santifi­
carlas adm inistrándoles los Sacra­
mentos. para ilum inarlas y confor­
tarlas con la palabra d iv ^ a .

Todo Acn me aJ- itn X.© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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La riqueza natureJ de 
América y la ofensiva 
de las naciones unidas

En el corto tiempo del prim er año 
después del ataque a P earl Harbor, 
las Américas han sabido convertir 
los abundantes recursos naturales 
del Hemisferio Occidental en una 
poderosa fuerza ofensiva que han 
aprovechado las Naciones Unidas en 
todos los frentes de combate.

De la América del Slu’ riu.'e 
hasta llegar a la del Norte y al Im ­
perio Británicd, una continua co­
rrien te de m ateriales estratégicos 
vitales como cobre, nitratos, bauxi- 
ta, plomo, etc., todo ello ha sido po­
sible m ediante el program a de de­
sarrollo interam ericano.

Los cimientos de este program a 
cooperativo, tan  esencial para el 
desarrollo de la industria en las 
Américas, fueron establecidos en la 
famosa conferencia de M inistros de 
Relaciones Exteriores celebrada en 
Río de Janeiro .

Basándose en el program a form u­
lado en Río, las naciones am erica­
nas han tomado eficaces m edidas 
tendientes a movilizar los recursos 
económicos que respaldan a la in ­
dustria bélica de las Naciones Uni-, 
das. Dentro de estas medidas, se 
encuentran  las siguientes:

(1) Acuerdos para desarrollar la 
producción del caucho en la h o y a , 
del Amazonas y en otras zonas cau­
cheras del Hemisferio Occidental, 
tam bién para la recolección de cau­
cho silvestre, el cultivo de los á r ­
boles de Hevea y Castilloa y otras 
plantas que puedan producir subs­
tancias gomosas.

(2) Se ha llevado a cabo una se­
rie de contratos por medio de los 
cuales se com prarán todos los so­
bran tes exportables de m ateriales 
estratégicos y se tra ta rá  de aum en­
ta r la producción de los mismos, so­
bre todo de metales, aceites vege­
tales y fib ras.

(3) Construcción de carre teras y
vías ferroviarias en México y  en 
Centro América que conecten por 
tie rra  a Norte América con el Canal 
de P an am á. i

(4) Medidas para colaborar en to ­
da regulación financiera que tienda 
a elim inar las actividades an tiam e­
ricanas del Eje, en  lo que respecta

a lo económico. Este control abar­
ca la reglam entación del m ovim ien­
to de la m oneda estadounidense 
para ev itar que los agentes del Eje 
puedan usar los dólares am ericanos 
de que se apoderaron en E u ro p a . 
Tam bién incluye el bloqueo de los 
fondos m onetarios del Eje, im pedir 
ioda relación com ercial con el ene­
migo y la supervisión de las em pre­
sas que le pertenecían antes.

Según ha ido tomando form a el 
::>rograma form ulado en Río, se ha 
hecho más y más evidente que éste 
envuelve las más complicadas m edi­
das de colaboración económica que 
hasta ahora hayan im plantado, en 
conjunto, las libres e independien­
tes repúblicas de este hem isfeirlo. 
Los Estados Unidos le han  dado im- 
’̂ ulso al program a concediendo cré­
ditos por millones de dólares oara 
el desarrollo de la producción, 
creando fondos con el mismo objeto 
7 prestando extensa ayuda técnica 
allí donde se necesita.

Grupos de técnicos en todos los 
amos — agricultura, caucho in d u s­

trial, explotación de minas, etc. — 
han sido enviados a las otras A m é­
ricas porque así ellas lo, han reque­
rido y están contribuyendo con sus 
■onocimientos especiales al desarro­
llo de la producción y a la estabi­
lización de la economía de estos p a i­
es, en vista, de que la guerra ha 

/enido a desorganizar por completo 
el comercio norm al.

P ara  ayudar a este desarrollo e- 
conómico y para reforzar aun más 
las defensas estratégicas del hem is­
ferio, se está llevando a cabo, a d e ­
más, un  program a sanitario  ex ten ­
sísimo, en e l cual colaboran todas’ 
las Américas. En relación con este 
program a sanitario, los Estados U- 
nidos han enviado a doce de las re ­
públicas am ericanas, numerosos pe­
ritos en sanidad pública para que 
cooperen con las autoridades nacio­
nales. Uno de los proyectos está 
siendo desarrollado con el objeto de 
proteger la salud de los que trab a ­
jan  en la extracción de caucho y la 
de otros obreros que laboran en la 
vasta hoya del Amazonas.

Igualm ente, siguiendo la política

.

SUS OIOS
TRABAJAN 

' 16 Horm por Día 

PROTEJALOS

con loi lin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA
P an que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A  ,

no sole proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, lino que es mucho mas económico a la larga, al no , 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Iniiita en que sus Bombillos sean

% M a A LRAL A  fL IC T R IC

A2DA
IPihMi m At «Mí

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N  A M  A **S1EMPK1 A lU I  ORDENEg" C O L O N *

adoptada en Río, los Estados U ni­
dos han decidido ex tender a las o- 
tras repúblicas de América, las m is­
mas medidas económicas que tienen 
que ver con el repai-timiento de los 
m ateriales que están escasos y con 
las m ercancías del comercio in te r­
americano. Así, las necesidades esen­
ciales de la población civil de las 
repúblicas al Sur, reciben la misma 
atención que se da a las de los Es­
tados Unidos. Sin embargo, es v e r­
dad que los artículos m anufactu ra­
dos y los m ateriales industriales es­
tratégicos, como por ejem plo el ace­
ro, se encuentran  cada día m ás es­
casos debido a la creciente indus­
trialización bélica.

Tam bién los transportes m aríti­
mos han  sido dedicados en gran 
parte a llevar los abastecímie-níos 
que necesitan las fuerzas arm adas 
en todos los frentes de guerra. Por 
lo tanto, se requiere que existan 
m edidas reguladoras que controlen 
las im portaciones y exportaciones, 
dándole preferencia y espacio en 
los barcos a los m etales y a otros 
m ateriales básicos para la  produc­
ción de guerra.

P ara  com pensar en parte  esta dis­
m inución en las exportaciones que 
han sufrido las otras repúblicas de 
América, los* Estados Unidos han 
entrado en una más estrecha cola­
boración económica. P or ejemplo se 
están alm acenando en las Américas, 
en los sitios originales de los pro­
ductos, grandes cantidades de café, 
algodón, e tc ., de las cuales se hace 
cargo el gobierno estadounidense. 
El objeto de esta m edida es el de 
poner a disposición, de estos países 
suficientes cantidades de dólares 
para negociar con los Estados U n i­
dos y ayudar, además, a los agricul­
tores que han  perdido los mercados 
ex tran jeros.

Otro ejem plo de este esfuerzo coo­
perativo, que tra ta  de encontrar so­
lución a los problem as económicos 
que surgen con motivo de la guerra, 
son las m ejoras de em ergencia en 
las carre teras de Honduras, lo cual 
ha dado ocupación a num erosos o- 
breros que traba jaban  antes en las 
plantaciones de bananos. En el no r­
te del Brasil y en otras partes se 
tra ta  de aum entar la producción de 
comestibles, de acuerdo con este p ro ­
gram a de ayuda m utua, con el obje­
to de poder disponer de reservas su­
ficientes.

De este modo estos proyectos p rác­
ticos han  abierto nuevos horizontes 
a la creciente y  lucrativa industria 
que vendrá a suplir el vasto m erca­
do de los Estados Unidos y a satis­
facer las necesidades de las repúbli ­
cas de América.

Además del proyecto del caucho, 
hay  otros relacionados con el cultivo 
de la quina, la producción de acei­
tes vegetales, de fibras, y de produc­
tos m edicinales y  m inerales. Los Es­
tados Unidos han  c e le b ra d o c o n tra ­
tos con el Brasil con el propósito de 
desarro llar la industria de aceites v e ­
getales. Tam bién se han  firm ado 
contratos con los países de Centro A- 
m érica con el objeto de cultivar 
en grande escala las fibras qué an ­
tes se obtenían del Lejano Oriente. 
Asimismo, se han  firm ado contratos 
relacionados con el fomento de 1.a

DIVULGACION CIENTIFICA

PUERICULTURA
I

Los niños antes de em pezar a 
andar “gatean” . El gateo es el m a­
yor peligro infantil; es la época de 
los fuertes golpes y de las conti­
nuas caídas, y es cuando empiezan 
a  recoger la m ugre del suelo y a 
comerse todas las porquerías que 
encuentran  descuidadas en el sue­
lo.

En el suelo dejan tam bién los n i­
ños sus propios residuos hum anos 
y fisiológicos, que algunos asque­
rosam ente se comen, al mismo tiem ­
po que cogen los pedruzcos, los te ­
rrones y en fin todo lo que anda 
por los sitios que recorren.

Las manos sucias y e l cuerpo 
sucio, es el espectáculo que p re ­
sentan frecuentem ente aquellos n i­
ños descuidados por sus mamás.

Sabido es que en la tie rra  de 
riuestros valles se encuentran  los 
huevos de los parásitos in tesrina- 
ilesj, que producen los trapstornos 
digestivos que son siem pre graves 
en los niños y m uy perjudiciales en 
los adultos. La anem ia tropical, lla ­
m ada ‘tu n tú n ”, tiene su origen es­
pecial en el agua lodosa y sucia y 
en la tie rra  que comen o que se lle­
van a la boca los niños, cuando in ­
gieren sus m anjares con, las manos 
sucias de tie rra  y de polvo.

O rdinariam ente los pisos de las 
casas cam pesinas son de tie rra  p i­
sada y los m uros de las habitacio­
nes son de bahareques, motivo por 
él cual los niños siem pre inquietos 
y dañinos arrancan  los terrones del

producción de quinina, rotenona y 
lino.

Casi todos estos son productos tro ­
picales que se im portaban an terio r­
m ente de las Indias Orientales. Con 
obreros necesarios y una adm inistra­
ción adecúada, todos estos productos 
podrán obtenerse en  la Am érica tro ­
pical en cantidades suficientes para 
abastecer parte  o por completo el 
vasto m ercado que ofrecen los E sta­
dos Unidos. Y así lo han  com prea- 
dido todos los gobiernos de este h e ­
misferio, los cuales han  prestado su 
colaboración para poner en práctica 
los planes encam inados al desarrollo 
de todas estas industrias.

La conferencia de Río y la cola­
boración interam ericana que ya exis­
tía  antes del alevoso ataque a P earl 
H arbor, ha sido la base sotíre la cual 
se ha erigido, duran te el últim o año, 
la im ponente estructu ra económica 
levantada por las Américas. Los pe­
ritos en asuntos m ercantiles abrigan 
la confianza de que este program a 
de guerra redundará  en beneficios 
m utuos y m ejoras perm anentes en 
las relaciones económicas in te ram eri­
canas, y, ayudará a la vez, a m ejo­
rar en general, las condiciones de 
vida de los pueblos del Hemisferio 
Americano.

A rtículos para 
PRIMERA COMUNION

y un  elegante y variado *surtido de ta rje tas  p ara  el 
DIA DE LA MADRE, PASCUA Y AÑO NUEVO,

encontrará Ud. donde
LUISA AGUILAR

Calle 1̂ , Ní> 23-A. Teléfono 960-L.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.
PANAMA. R. r .

Tti. t iT i r. o . Bex ns

m uro o del suelo, y en sus ratos de 
ocio se entretienen comiéndoselos.

Y aquí cabe una observación: 
entre esa tie rra  se encuentran los 
huevos de ascárides, tricocéfalos, 
uncinarias, oxiuros, anguilulas, a- 
mebas, etc., etc., que son los que 
al llegar al intestino revientan  y 
se desarrollan en una verdadera 
fauna parasitaria , que form a esos 
enorm es vientres batracianos, de 
los niños pálidos • y anémicos, dé­
biles, mofletudos, edematiados, tr is­
tes, que viven quejándose de cóli­
cos, vómitos, diarreas, muchas ve­
ces de sangre, ham bre perm anente 
y devoradora, ligeras fiebres, te rro ­
res nocturnos y mil síntomas que 
p in tan  claram ente al pequeño ca- 
lentano de nuestro país.

Decía, que hay que observar que 
la tierra , pide tierra , o sea que el 
gusano parásito, necesita tie rra  y 
por eso aquellos niños enfermos, 
m ientras no expulsan sus parásitos, 
siguen solicitando la tie rra  que fue 
la causa de su enferm edad.

P or eso, castigarlo^, es una im­
prudencia y una ignoraípeia, pues 
ellos no tienen la culpa de estar 
enfermos, y si han  conseguido su 
enferm edad, debe ponérseles en 
tratam iento, porque lo que ellos 
hacen no es cosa de instinto, ni de 
m al vicio o costumbre, sino el im­
perativo de una necesidad orgáni­
ca, im pelida por el parasitism o in ­
testinal.

E ntre nosotros la m ayoría de los 
niños sufren este parasitism o de los 
variados “verm es” que abundan en 
nuestros suelos tropicales y sólo el 
médico después de un exam en “co- 
prológico” y clínico, puede diagnos­
ticar si efectivam ente se tra ta  de 
lombrices o de anem ia tropical. 
Diagnosticada la enferm edad, toca 
al facultativo dar el rem edio a d e ­
cuado, .pero no som eter a los niños 
a tom ar vermífugos de cualquier 
clase, sin conocer antes el estado f í­
sico, las condiciones de su organis­
mo y  su estado de resistencia y la 
edad de ellos, pues ordinariam ente

esos remedios tomados sin pres­
cripción médica, son causa de fre­
cuentes fracasos en la futura salud
del n iñ o .

En próxima ocasióil continuaré 
tratando del parasitismo interno y  
externo que es tan frecuente en 
los niños, y d iré ^  modo de com­
batirlos de una manera científica,

J. Mejia Uribe.

La presentaciéfl ai templi
El Hijo de Dios — en brazos de 

su M adre — sube las escalinatas 
del Templo Santo. Lleva cuarenta 
días de vida de hom bre. Va a ren ­
dir — como todos los hijos prim o­
génitos de Israel — su tributo  de 
adoración y de sacrificio al Padre 
celestial.

El—sin pecado—Dios de Dios— 
va como los pecadores a rend ir ho­
m enaje al P adre.

Lleva la ofrenda de los pobres 
para pagar el precio del rescate. 
Los grandes de Israel ofrecen un 
ca rnero . El—pobre sin igual—un 
j)a r de tórtolas.

H um ildad — obediencia — pobre­
za sacrificio — devociejn.' La 
Presentación al Templo renueva las 
m agnificencias de la N atividad del 
Dios hecho hom bre.

Los fariseos seguirán siendo or­
gullosos. Los hijos y los súbditos 
seguirán desobedientes. Los pobres 
seguirán sedientos de hiel de plata. 
Los hijos de Dios seguirán rebeldes 
y fríos.

Los lobos seguirán vistiéndose de 
ovejas.

M aría — la dulce M adre — la 
Virgen — escucha en el Templo el 
triste  anuncio.

Tu Hijo será salvación y ru ina. 
Una espada a travesará tu  corazón. 
Pero será salud para muchos y pa­
ra Ella esto basta .

A la espada, m ostrará su pecho. 
A la ruina, sus lágrim as fecundas, 
reparadoras y corredentoras. A la 
hum anidad, su Hijo que es salva­
ción para los que la quieren.

Ella tam bién: hum ilde — obedien­
te — pobre — sacrificada — devo­
ta . P ara  cum plir con su Misión: 
dar a Cristo a la hum anidad. P ara 
redim irla, para santificarla.

“M ira y haz según el modelo que 
se te ha m ostrado sobre el m onte”!

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Ariai.—Dr. Juan B. Ariai

Cirujanos—Dentistas
At«. Central ttt—Frente al Nueve Edifieie del Banee Naeienal 

Ciudad de Panamá

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional de Benelicencia
Premio Mayor

1 Prem io M ayor .
1 Segundo Prem io
1 T ercer Prem io . .

18 Aproximaciones de . .B / .  300.00 cada una . . 5,400.00
9 Prem ios de . .  . . 13,500.00

90 Prem ios de . .  . . 8,100.00
900 Prem ios de . .  . . 27,000.00

Segundo Premio
18 Aproximaciones de . .B /. 75.00 cada uno .. 1,350.00
9 Prem ios de . .  . 1,360.00

Tercer Premio
18 Aproximaciones d e . .  . .B / .  60.00 cada una . . 1,080.00
9 Prem ios de . .  . 810.00

1.074 Total . . . . B /. 102,090.00

PRECIO DEL BILLETE............. B / 15.00
Precio del trigsimo de billete . . . . 0.50

NOTA:—
Les billetes premiuaes con la última eifra y con las des últlnsas

cifras se derivarán únicamente del Premie Mayer.

El Premio Mayor y los Premios y 3  ̂ se sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, f s -  
funde y Tercero. En el caso de que un billete resultare arraclade 
con distintos premies, el poeeedor de eee billete tiene derecho a m e

SORTEO POPULAR
Todo billete entero del Sorteo Popular cu­

yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be­
neficencia, ganará .................. .5 . .............................................B/. 275.00
Cada vigésínao-quinto ganará................................... 11.06

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



B A I L E
Pasión desencadenada por el Cine

■ ËS de suma im portancia 'darse 
cuenta de los efectos perniciosos de 
las pasiones en que se precipita el 
pobre o la pobre que asisten al ci­
ne malo o escandaloso.

Sobre el asunto delicadísimo de 
las pasiones, la doctrina verdadera 
es que consideradas en sí mismas 
no ' son buenas ni malas. Pero las 
pasiones desordenadas, que son las 
que versan acerca de un bien sen­
sible prohibido (asistir a funciones 
m alas) o de un bien lícito, pero que 
tiendan a él con dem asiada fuerza, 
ciegan el criterio, debilitan la vo­
luntad, m anchan el alm a y condu­
cen al abism o.

Jóvenes queridos, alm as nobles, 
que esto leen, sabed que si el . to­
rren te  hervidor de las pasiones de­
sordenadas que se os in filtran  in ­
sensiblem ente en el cine malo, lle­
ga a arrollaros, perderéis lo que 
puede deteneros en la pendiente: el 
pudor.
■ Si entregáis vuestras vidas a los 
caprichos desenfrenados de vuestra 
carne y vuestra imaginación, os de­
jaré is a ta r de un corcel sin freno, 
que os a rrastra rá  destrozados a lu ­
gares tenebrosos.

Las pasiones desordenadas, co­
mo la del placer, ciegan el alma, 
porque tienden a su objeto con ím ­
petu, sin consultar la razón, gu ián­
dose tan  sólo por el deleite. EL ape­
tito sensitivo es ciego por naturale-, 
za y ciega el alm a que se deja guiar 
por él.

Debilita la voluntad. Todo cuan­

to se concede a las pasiones, robus­
tece los intentos de éstas y le roba 
a ella las energías; am ezquinan la 
voluntad y 'secan el alma. Son m uy 
inclinados los jóvenes a em plear la 
palabra .nuestra equivalente al va­
ronil, valeroso; pero no saben que 
no hay más virilidad que la demos­
trada por el dominio de sí m ismo.

Las riquezas, los honores, los p la­
ceres, las tres concupiscencias, son 
el objeto de las pasiones. Pero qué 
cosa tan abom inable es lo que en ­
sucia el alm a y em bota la volun­
tad .

Una de las pasiones que crea ,el 
cine es la pasión del baile califica­
do por el impío Pedro Bayle “ corno 
propio para dañar el corazón y de 
clarar guerra a la castidad” ; por 
P etrarca , “como espectáculo indigno 
de. los ojos castos” ; por Ovidio, 
“Cloaca de im purezas” y por un 
gran  cortesano de la corte de Luis 
XIV, como propio “para excitar a 
los más fríos”, y no puede ser de o- 
tra  m anera ya que el contacto í n ­
timo de dos cuerpos jóvenes, en cen ­
didos por el vino, que es “cosa lu ­
ju riosa’; el acercam iento de dos 
cuerpos comparados, el uno a la p a ­
ja y el otro al fuego por un  conoci­
dísimo adagio castellano; la m úsi­
ca sensual de nuestros días, los tr a ­
jes indecentes que m uchas veces 
em plean, e tc ., nunca podrán inspi­
ra r  pensam ientos buenos.

Ja im e Serna.

La eficacia de los Sa­
cramentos

Vivimos con tan  poca fé, que no 
es de ex trañarse el poco caso que 
se hace de los medios de Salvación 
que N .S . Jesucristo dejó |  en  ' su 
Iglesia. Medios de salvacióp se d i ­
ce, porque la práctica de la. re li­
gión de Cristo y  el culto a Dios, 
no conducen a o tra cosa, que a bus­
car la salvación del alma, o sea la 
vida eterna. No tiene otro móvil 
nuestra  religión, que rend ir culto o 
Dios y  pasar de esta vida que fen e­
ce, a o tra perdurable y  feliz. Por 
eso no es extraño que la m ayoría 
de los que profesan la religión cris­
tiana, m ire con indiferencia los sa­
cram entos de la Iglesia, instituidos 
por Jesucristo para nuestra  salva­
ción, por la poca fé, en que v iv i­
mos. ^

H ay dos^ sacramentos, que son los 
prim eros, bautism o y confirmación, 
que son esenciales para el principio 
de la* vida cristianá*: estos los reci­
bimos en la infancia. Después, cuan­
do ya estamos en el uso de la razón 
y  sabemos lo qué es pecado, reci­
bimos el sacram ento de la pen iten­
cia, para recuperar la gracia p e r­
d ida. Y la comunión, para unirnos 
a Jesucristo, e incorporarnos a su 
vida, ya que El es el principio de 
la vida eterna.

Es, pues tan  necesario el. co n ti­
nuo uso de estos sacram entos en 
vista de nuestra  fragilidad para re ­
sistir a las tentaciones del demonio 
que, cual león rugiente, según dice

San Pedro, anda alrededor nuestro 
para  perdernos; pues la  vida del 
cristiano es una continua guerra 
con el mundo, el demonio y la carr- 
n e . ■ Y sólo con la ayuda de estos 
dos sacram entos, podremos sortear 
los peligros y dificultades que se 
nos presentan  a cada paso, p ara  no 
caer en el infierno.

Confesando y comulgando con fre ­
cuencia és como aprendem os a ca­
m inar hacia el cielo, pues es tan ta  
la eficacia de estos Sacramentos, 
que a m edida que los recibimos con 
m ayor frecuencia, nos m ueven más 
a lim piarnos de nuestras faltas cOr 
tid ianas. Y es porque con la luz del 
E spíritu  Santo que recibimos por el 
estado de gracia, nos apercibim os 
de la fealdad de nuestra  alm a por 
el pecado. P or eso deseamos verla 
herm osa y digna de recib ir la per-r 
fecta herm osura dé Dios en  la co­
m unión .

La confesión y la comunión nos 
aseguran la am istad de Dios y por 
consiguiente, que nos concederá to ­
do lo que le pedimos p ara  nuestra 
bien espiritual y tem poral.

Estos sacram entos m antienen la 
unión de Dios con los cristianos, 
pues quien vive en estado de gra­
cia, cum ple fielm ente sus leyes, a- 
trayendo sobre sí sus bendiciones, 
que nos prom eten la paz de nues­
tros corazones y su constante p ro ­
tección en la presente vida, y por 
último ir  a la gloria a gozar de u - 
na felicidad inalterable y eterna.'

Una visita al Con­
ventillo

(Relato Vicentino)

Aquella m añana de domingo, tu -  ! 
ve ciertam ente un alegrón al en- ¡ 
cen trarm e con Ricardo Camino, a | 
la salida de m isa. Hacía tiempo ¡ 
que no lo veía. Y sólo por amigos 
comunes sabía del buen éxito de 
sus estudios de derecho, y de su 
perm anente y característica inquie­
tud  intelectual, que lo había lleva­
do a ahondar los más diversos p ro ­
blemas, y en tre  ellos —y con una 
in tensidad especial — el de la cues­
tión social.

Verdaderam ente, es un gran m u­
chacho y un gran amigo. Sencillo, 
alegre sin superficialidad, cautiva 
con esa sim patía fresca y espontá­
nea de las alm as humildes.

Medio apretujaJ^'os por la corrien­
te de gente que con nosotros salía 
de la iglesia, cambiamos el expli­
cable saludo — palm adas, apretones 
de mano, etc. — y seguíamos la 
presión inevitable del río humano, 
sometido m utuam ente al infaltablc 
tiroteo de preguntas propio de las

largas ausencias — ¿te recibiste? 
¿tenés novia?, etc. etc. — cuando 
mi amigo hubo de volverse hacia 
su lado, para responder a una h u ­
milde m ujer que le hablaba en to ­
no fam iliar:

— ¡Oiga,' Señor Camino!, ¿nos vi­
sitará hoy? Porque, ¿sabe? la Né- 
lida, la más chiquita, ha caído en ­
ferm a; y tam bién mi m arido está en 
cama porque se cayó en la obra, a- 
yer, m ientras trabajaba, y . • •

Había un acento de confian |i ,  de 
sencillez fam iliar no desprovisto de 
respeto, en las palabras de aquella 
m ujer pobre, que hablaba con Ri 
cardo como se habla con un amigo 
que conoce todas nuestras miserias 
y de quien se espera el interés y el 
apoyo de quien no es indiferente a 
los padeim ientos n ues tro s .. .

__sí! — respondió vivam ente
mi am igo.-Dentro de un ratito  voy 
para allá . Y avisaré enseguida al 
médico, para que hoy mismo los 
vea. Vaya tranquila  n o m á s ...

Y tranqu ila  se alejó aquella m u ­
jer, con la seguridad que produce 
el 'saber que hay  quien com parte 
los propios pesares.

Y no con suspiros o palabras hue­
cas, sino con o b ras . Sí, con el in ­
terés vivo ' y premioso, .que provo­
can las dificultades personales.

__Oye, ¿quieres venir? Verás un
conventillo por dentro — me dijo 
Ricardo, — a tiempo que me tom a­
ba por el brazo, y  echaba a andar 
conmigo sin esperar respuesta.

Habló por teléfono con el médico 
desde la Casa P arroquial, y com en­
zamos a' cam inar hacia el conventi­
llo.

__M uchas veces charlam os y  o-
tras discutimos, con mis com pañe­
ros de facultad, sobre estas cuestio­
nes sociales comenzó diciendo 
Camino, como quien se dispone a 
seguir un  largo razonam iento, y va 
disponiendo con calm a las ideas.
__ Hay, sí, en la  m ayoría de ellos,
una preocupación in te lec tua l. La 
distribución de la riqueza, el p ro ­
blem a del capitalismo, las cuestio­
nes derivadas del industrialism o, el 
salario, la v iv ie n d a ...  Hay, ta m ­
bién, un  cierto “snobismo”, que 
considera de buen tono hab lar de 
“standard  de vida,” de “asistencia 
social” , de “m edicina industria l” , de 
“legislación del trab a jo ”, y en es­
tablecer cuidadosam ente la d iferen­
cia en tre  “pobreza”, “indigencia” y 
“m iseria” . No esta m al todo esto. 
Pero no es todo lo que hace fa lta . 
H ablar de la cuestión social como 
de una cuestión económica, es que­
darse en  la superficie. H ay que ir 
mucho m ás hondo, y ver las raíces 
m orales del form idable prob lem a...

Habíamos caminado ya varias 
cuadras. A las dalles am plias, lim ­
pias, de casas elegantes, sucedíanse 
las calles más angostas, menos lim ­
pias. En las estrechas veredas, fren ­
te a las casas cuyo fren te  no era 
más que una pared  a menudo sin 
revoque y una pequeña puerta  de 
m adera m al pin'tada, m ultitud  de 
chiquillos arm aban  esa algarabía 
propia de los prim eros años.

—D esgraciadam ente — prosiguió 
Ricardo Camino — esos apóstoles 
sociales de salón, que citan a Gorki 
o a M arx, pero jam ás se han  p riv a­
do de nada para  aliv iar esas nece­
sidades que los sa c u d e n .. .  in telec­
tualm ente, no tienen un  conocimien­
to directo del problem a, n i se han 
acercado al pobre. Acercado no só­
lo físicam ente, sino, sobre todo, es­
p iritualm ente . . .  ¿De qué valen las 
estériles discusiones y las largas 
lecturas, si no van  seguidas de rea ­
lizaciones?

Anim ábase Ricardo a m edida que 
hablaba. Y al oirle hab lar de la es­
terilidad  de las palabras sin obras, 
por fuerza vino a m i m em oria la a c ­
titud  de Federico Ozanam y sus sie­
te compañeros, en aquel P arís de 
1833.

—Cierto — dije . — Esa reflexión 
se hicieron los fundadores de la So­
ciedad de San Vicente de Paúl.

—Exacto. Tú conoces su historia, 
por lo visto — plrosíguió Camino. 
—Y sabes, sin duda, cómo aquellos 
ocho estudiantes de la Sorbona, ex ­
perim entaron el vacío de la orato­
ria, y se dieron a las obras de ca­
ridad. Pero esa actitud, amigo G ar­
dai, no fue fru to  de un renuncia­
m iento al estudio de los problem as 
sociales. No había en ello sombra 
alguna de resentim iento o am argu­
ra . Tú sabes bien, cómo Federico 
Ozanam, erudito, investigador h is­
tórico y célebre profesor de la Sor­
bona, fue un  sociólogo de vista cer­
tera. Estaba, pues, a cubierto del 
reproche que le hacen hoy , algunos

a las Conferencias porque no pe­
gan carteles m urales, ni hacen pro­
paganda, ni pronuncian conferen­
cias callejeras, ni en sus reglam en­
tos se habla del “standard  de v i­
da” . . .  El mismo Ozanam les ad ­
vertía a los que ingresaban a ta 
Sociedad: “Ya se les d irá a U ds.: 
— ¿Hasta cuándo continuarán ins­
cribiéndose en las asociaciones re ­
ligiosas para practicar la caridad 
del vaso de agua?* ¿Qué van a h a ­
cer en tre  esas gentes que pretenden 
aliviar la m iseria sin curarla  en su 
fondo? ¿Por qué, en cambio, no 
concurrir a las reuniones donde se 
trab a ja  por desarraigar el m al de 
un sólo golpe, regenerar el mundo 
y rehabilitar a los desheredados?”

—Y bien conocía Ozanam — a- 
gregué por mi parte  — la m agnitud 
y las características del problem a 
so c ia l...

—Has dicho bien — me in terrum ­
pió con viveza Camino, — conocía 
“bien”, porque no tenía sólo un co­
nocimiento teórico y libresco de la 
trem enda cuestión. Ni quiero decir 
todo, con decir que tenía de ella un 
conocimiento directo y práctico. No, 
no era eso todo . Porque no basta 
el frío conocimiento intelectual.

—Claro que no — dije a mi vez, 
— pero así mismo me parece indis­
pensable. . .

—Exacto — prosiguió Ricardo 
Camino, ese aproxim arse a la 
realidad del conventillo, es ú tilísi­
mo para quien sienta vocación so­
cial. En este sentido, la Sociedad 
de San Vicente, que no pretende 
poseer la solución de los intrincados 
males sociales — ni fue fundada 
para eso — es una escuela adm ira­
ble para la form ación de sinceros 
reform adores sociales. Esto mismo 

ha repetido m uchas veces Ozanam 
en sus escritos. Y el mismo conde 
de M un reconocía q u e . . .  “las Con­
ferencias de San Vicente de P aúl 
fueron la escuela del sacrificio para 
el pueblo y la fuente del m ovim ien­

to social católico del siglo X IX ” .
A esta a ltu ra  del diálogo, unos 

chiquillos se acercaron a Ricardo, 
sonrientes, un poco como cortados, 
pobrem ente vestidos, sí, pero no 
andrajosos. Habíamos llegado fren ­
te a la casa de la pobre m ujer. 
Penetram os. A travesam os un largo 
patio, en cada una de cuyas piezas 
habitaba una fam ilia. Un segundo 
patio, separado del anterior por u- 
na habitación más grande en sa­
liente. Por fin, a los fondos de la 
casa, todavía otras fam ilias vivían 
en destartaladas habitaciones de 
madera. En una de éstas entram es.

Alli estaba la m ujer del saludo, 
su mai'ido, en cama, y los chicos, 
hasta seis, en el reducido am biente 
fam iliar de aquel cuartucho. Né’i- 
da, brillantes los ojos febriles, re ­
costada en un andrajoso camastro. 
C ontrastaba la actitud solícita, a- 
tenta y hum ilde de la m ujer, con 
el gesto un tanto esquivo y huraño 
de aquel hom bre todavía joven, que 
sentía como dism inuida su digni­
dad, ante la necesidad del socorro 
ajeno.

Pero Ricardo Camino, con am a­
ble fam iliaridad, aceptó una silla 
que le ofrecieron, acárició a los chi- 

j  eos, conversó con los padres, se in- 
! teresó por sus dificultades, por sus 

cuitas, los comprendió, los alentó, 
los aconsejó. ¿Esto sólo? No, había 
mucho más en esa actitud  y en sus 
palabras. No sólo los com prendía y 
ayudaba. Más que todo eso: los a- 
m aba. Sí, los am aba en Cristo, que 
dió como distintivo del cristiano ese 
am or en su Persona: “En “eso” co­
nocerán que sois mis discípulos” . . .

Entonces com prendí la verdadera 
grandeza de la Sociedad de San Vi­
cente, ya centenaria. Porque procu­
ra el ejercicio de la excelsa v irtud  
teologal, de aquélla que sola segui­
rá  reinando en la Gloria, cuando la 
fe y la esperanza ya no tengan ra ­
zón de s e r . . .

Jaim e G ardai.

Murió sin asustarse
MURIO SIN ASUSTARSE

En la alcoba se habla quedo, m uy 
quedo; el enferm o está grave; se 
muere.

Todos lo saben.
El médico ha pronunciado la sen­

tencia fatal: es cuestión de días, 
qcuzá ?e horas.

U na respetalble anciana, que es 
amiga íntim a de la fam ilia, insinúa 
tím idam ente la  idea de que es p re­
ciso que el enferm o reciba los San­
tos Sacramentos.

La señora pertenece a seis So­
ciedades de caridad, a ocho Cofra­
días religiosas, lleva sobre sus es­
paldas más de un escapulario.

La señorita es piadosísim a, p re ­
cisam ente está com prom etida con 
la corte celestial para obtener del 
cielo la curación de su padre.

El hijo jam ás falta  a la Misa los 
domingos y fue educado en un  Co­
legio católico. Sin embargo, la idea 
de tener que decir al jefe de la fa ­
milia: “P repárate  porque vas a 
m orir”, sobrecoge a todos aquellos 
pobres de espíritu.

La discusión comienza.

—Háblale tú .
—No, m ejor tú  que eres el llam a­

do a ello.
—No; m ejor que no sea ninguno 

de la familia.
-—Llamemos al P ad re  Fulano, 

que tiene tanto “modo” con los en ­
fermos.

—Llamemos al P adre  Zutano, 
que predica tan  bien y que siem ­
pre ha sido amigo de papá.

Después de tan tas m edidas no 
logran ponerse de acuerdo más que 
en una cosa: en que es preciso no 
asustar a l enferm o.

La resolución se aplaza para el 
día siguiente: lo pensarán con cal­
ma a fin de encontrar el medio de 
que el enferm o no vaya a asustar­
s e . . .

A media noche fallece aquel po­
bre hom bre. . .

Su alm a se presente ipso facto al 
trem endo tribunal de Jesucristo con 
la lepra del pecado: pero ¡gran fo r­
tuna! el enferm o iliurió sin asustar­
se.

que se disem inan en vari^
Eso prosigue su ritmo, 

habitual; estremecido, circun^ 
veces, por la voluntad de la 
pero intenso, perm anente, 
grandeza inconmovible de 
des fuerzas del saber.

Yo he t^isto las aulas coh^ 
diantes uniformados, en todas 
tes, apretando con el puño s u | 
bros al hacer ejercicios, o do 
so, después de haberse adiestrado 
el m anejo del avión, el tanque, o la 
am etralladora. Lo que más sorpren­
de es la increíble naturalidad  de 
estos hom bres jóvenes. Ni un des­
plante, ni im  alarde, ni un gesto a- 
lusivo a sus actos.

Sonrién y actúan como en las 
jornadas del deporte. Así se les 
en las m aniobras del campus aca­
démico entre los jardines, de Co­
lumbia, A lbuquerque, Berkeley, Lpa 
Angeles o Wisconsin pero tam bién 
así se les ve, cuando después de un 
viaje de varios días por ferrocarril 
en que se divierten, sueñan y can­
tan, se alinean con toda disciplina, 
al llegar a San Francisco, o un p uer­
to term inal, en el instante en que 
partirán  hacia Oriente a reforzar las 
tropas de M acArthur, o hacia Ta I n ­
dia, la China de Chang-Kai-Check. 
Igual dominio del cuerpo, plenitud 
del espíritu, licor de los Dioses que 
se derram a en la sonrisa que se usa 
al combatir.

Las fuerzas m ateriales, las ener­
gías, las técnicas más sabias, los in­
ventos inesperados, todo ese funda­
mento de grandeza científica y p rác­
tica de la gran nación, se encuen­
tran  en perfeccionamiento diario pa­
ra  hacer rend ir su m áxim a eficien­
cia a esta herram ienta de H orades 
que caerá sobre los déspotas peores 
qeu conocieran los hombres.

Pero al mismo tiempo en las U- 
nivei’sidades, en los centros de edu­
cación, se conserva la esencia que 
ilum inará el porvenir, m ientras se 
vinculan con el presente en toda su 
solidaridad. ,

¿Qué hace Estados Unidos? 
¿Cree usted que hace lo que debe 
hacer? Se me pregunta. Sí, en todos 
sus planos a pesar de las 'd iferen­
cias y críticas internas que son pro­
pias de la democracia, Estados Uni­
dos realiza irrem ediablem ente el 
m ayor esfuerzo de su historia y el 
m ayor esfuerzo ta l vez de pueblo 
alguno, para salvar a la hum anidad. 
Y eso lo realiza sin perder sus co­
nexiones con la ciencia y el pensa­
miento, las virtudes dem ocráticas y 

jel respeto por el valor ético del 
¡hombre. Está haciendo la guerra en 
todos los frentes del mundo, pero 
como en el aforismo de su filósofo 
Emerson, m antiene bien atado su 
tanque guerrero a una alta estre- 
Ua.

De ‘El Sem brador”, M atagalpa.

Los Estados Unidos:
Cultura y Guerra«v.

por el Dr. Emilio Oribe,

Distinguido poeta y educador u ru ­
guayo, catedrático de L itera tura en % 

la U niversidad de Montevideo.

Cerca de cuatro meses de expe­
riencias directas en los E. Unidos 
a través de sus inmensos cen­
tros urbanos, sus célebres un iversi­
dades, sus paisajes de m ontañas y 11a- 

'nuras, sus puertos y fábricas, exigen 
una concentración m uy aguda de las 
potencias expresivas, para trasm itir 

'en  palabras con significado exacto, lo 
|que .se pudo sedim entar en el espíri­
tu.1 Este viaje de estudios adem.as, se 

¡hace en circunstancias históricas muy 
¡graves; la guerra por la libertad  del 
í hombre en las proxim idades del fin 
¡de este segundo milenio cristiano, tie- 
;ne en Estados Unidos su fundam ental 
,baluarte1 Aquí convergen las pupilas de ^a

hum anidad; desde los héroes que 
com baten en China, Rusia o Inglate­
rra  y sus dominios, hasta los pue­
blos sumergidos en la tiniebla. co­
mo los que presienten la amenaza 
de los enemigos de la libertad  so­
bre sus fronteras m últiples.

Este enorme país abierto h a d a  el 
Asia por California, y hacia Europa 
por los Estados que lo fundaron, no 
suspende la vida de su inteligencia 
m ientras acrecienta su poderío gue­
rrero  e industrial.

Es sabido que Estados Un'.dos ha 
diseminado en sir territorio  tantas 
universidades como urbes creadoras 
y crecientes. Tal vez más, si apega­
mos los centi'os científicos, institu- 

■ tos de investigación pura y técnica

OBITO
A las diez y tre in ta  y cinco m inu­

tos de la noche del once dé los co­
rrientes, fuimos sorprendidos con la 
desaparición del escenario de la vida 
de doña M odesta P eralta  vda. de 
Díaz, dechado de virtudes.

Fue doña Modesta, una m adre e,- 
jem plar y una excelente amiga. En 
su vida siem pre se caracterizó por su 
trato  afable, por su espíritu amplio 
y por su corazón noble y m agnáni­
mo.

Los que tuvim os la dicha de co­
nocerla y de tra tarla , podemos de­
cir sin miedo a equivocarnos, que en 
doña Modesta no hubo nunca la más 
rem ota idea ni la intención de h a­
cerle m al a nadie, al contrario, h a ­
cía el bien a todo el mundo y a m a­
nos llenas y sin esperar retribución 
alguna, pues su lema era: hacer el 
bien por el bien mismo.

Ha bajado al sepulcro con la con­
vicción del creyente, pues cumplió 
al pié de la le tra con los preceptos 
Bíblicos.

Fue tan  querida doña Modesta, 
que su entierro constituyó una ver- 
ladera dem ostración de duelo.

Consignamos, pues, por este m e­
dio, nuestro profundo dolor por la 
m uerte de tan respetable como esti­
m ada m atrona, m adre de distinguida 
familia de esta localidad.

A sus inconsolables hijas, así cemó 
a sus nietos y demás fam iliares los 
exhortam os a que tengan resigna­
ción, a la vez jue le rogamos a la 
Santísim a "Virgen para que élla in­
terceda con su amanflsimo hijo por 
el eterno descanso del abna de la 
Sierva Modesta.

Musitemos una oración por su a l­
ma.

Manget JèÊ. DÍu .
Chitré, D itíí

I"Ï t*
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DE J iV E S  A JÜEVES
R otam os a las entidades católicas qae quieran sum inistrar ia -  

forsaes subre s«s actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. Oiira 

Moreno d* Vial, encartada de e»ta eoliunna. Teléfono Î754-J.

NOTICIAS NACIONALES
Visita Pastoral.

El Obispo auxiliar, Monseñor Beck­
mann, ha dado principio a la visita 
anual, comenzando por la región chi- 
ricana, para donde partión reciente­
m ente por la vía aérea.

Chapas de metal portarán los carros 
en el próximo año.

En 1943 los carros tendrán  que u- 
sar las mismas placas que llevan a- 
hora, pero con unas chapitas adicio­
nales que se darán  en la Tesorería 
M unicipal cuando se pague el im ­
puesto. P lanchitas sim ilares serán 
usadas tam bién en la Zona del Ca­
nal.

Las chapitas de Panam á no han 
llegado aún pero se esperan próxi­
m am ente. Este año no ha sido posi­
ble obtener placas de hojalata como 
en los anteriores debido a la escasez 
de ese m aterial que es usado en m a­
quinaria guerrera, de allí que se h a ­
ya resuelto el uso de las chapitas de 
otro m etal.

feria ha de resu ltar un aconteci­
miento de gran  resonancia, a la vez 
que ha de poner en evidencia e' 
desarrollo que en m ateria agrícola, 
van alcanzando aquellos pueblos.

Muere Juan Bautista Brea
En Cañazas dejó de ex istir a edad 

avaníiada, recientem ente, don Juan  
Bauti$ta Brea. N uestra sentida con­
dolencia a sus deudos y una oración 

i por su alm a im ploram os de nuestros
lectores.

Se hace obligatorio el transporte de 
Correos Marítimos

P or orden de la Adm inistración de 
Correos de Panam á, se ha pedido n 
todos los corregidores de pueblos de 
la costa pacífica, que no den zarpe 
a ninguna nave que no transporte 
correo o que presente una constancia 
del em pleado de correos que se ha 
despachado la correspondencia. Con 
esta m edida se tra ta  de beneficiar 
a muchos pueblos del litoral Pacífico 
que no tienen otro medio de com uni­
cación que el m ar y  que se hallan 
com pletam ente aislados sin medios de 
enviar su correspondencia porque 
hasta ahora los capitanes de nave no 
se han preocupado por llevarla o 
trae rla  y  nadie se los ha obligado. 
En adelante por lo menos ^trece po ­
blaciones de la costa de Panam á y el 
D arién se beneficiarán con esta o r­
den.

NOTAS BOCATOREÑAS

El día de la madre muy festejado
G ran anim ación se notaba en to ­

das las esferas sociales, y tan to  n i­
ñas como niños y personas adultas 
se aprestaron a rendirle  hom enaje 
a sus progenitores. Como este día 
es de fiesta tradicional, dedicado a 
la Virgen M aría, la Iglesia de Nv,e.s- 
tra  Señora del Carm en, vestida con 
rigurosa pompa, que aquí es costum- 
bi’e, se vió atestada de gran  cantidad 
de niños y niñas que acudían a re ­
cibir la sagrada Ostia para cum plir 
así con el acto de la p rim era comu­
nión. En la noche se efectuaron en 
el amplio salón de la Escuela E epú- 
blica de N icaragua, actos atractivos, 
se pronunciaron discursos por la 
M aestra del 4^ G rado B ., y el D irec­
tor de dicha Escuela alusivos a ese 
día.

La Junta de Control de Precios im ­
pedirá el alza de la ropa de trabajo

Está en preparación un decreto 
prohibiendo el alza de la  ropa de 
vestir para las clases obreras.

E n tre  estos artículos de vestir se 
consideran los zapatos, medias, ropa 
interior, pantalones, camisas y som­
breros .

Este decreto está siendo elaborado 
por la Ju n ta  de Control de precios a 
fin  de ev itar que com erciantes ines­
crupulosos se aprovechen de la esca­
sez de ciertos artículos, im prescindi­
bles a las clases trabajadoras y  los 
vendan a precios exho rb itan tes.

Reportaje de “La Estrella’ 
Excmo. señor Presidente.

al

P or reportaje  que publica “La 
Estrella de P anam á” se conoce en 
detalle la im portante labor realiza­
da por la Adm inistración Pública 
que preside don Ricardo Adolfo de 
la G uardia, actual P residente, quien 
en el corto período que lleva de go­
bernar el país ha conquistado m e­
recidas sim patías y se ha ganado la 
confianza general, sobre todo por 
haber dem ostrado su sincero deseo 
de realizar la unificación nacional, 
al gobernar con elementos de los 
diferentes partidos y orientándose 
por el rum bo de los bien entendidos 
Intereses de la Nación.

Entre las obras a que dicho re­
portaje  alude se destacan las que 
han de beneficiar la educación pú ­
blica, esto es, la construcción de 
buenos edificios escolares en todo el 
país y las m ejoras m ateriales de 
nuestra capital como los ensanches 
de las Avenidas A y B.

Gran feria en Ocú.

Toda la provincia de Los Santos 
se p repara para la gran exhibición 
de productos agrícolas, que ha de 
tener lugar próxim am ente en la po­
blación de Ocú. Los preparativos 
que se hacen y el entusiasm o que 
reina en tre  todos los agricultores de 
aquella im portante sección del país, 
permiten augurar que la expresada

Cruz Roja Escolar.

La C ruz Roja Escolar de dicha Es- 
' cuela que la preside Doña M arquesa 
de Ospina, en com pañía de otra 
M aestra, doña A driana de López, es­
tán  adquiriendo fondos p a ra  feste­
ja r  a los niños pobres duran te las 

¡fiestas de Pascua y Año Nuevo. Dig- 
j na de encomio es la labor de esta.s 
'dos consagradas educadoras en bien 
de la clase hum ilde.

Base Militar.

Debido al actual conflicto europeo, 
el gobierno am ericano está constru­
yendo bases m ilitares en ’a P enín­
sula de Bluefield, d istante unas 40 
m illas más o menos de esta ciudad.

Siembra de abacá.

.La poderosa com pañía U nited F ru it 
C o., va a sem brar o m ejor dicho es­
tá  sem brando en la región de Chan- 
guinola y Sixaola varios miles de a- 
cres de terreno con la p lan ta deno­
m inada Abacá de donde se obtiene la 
fib ra para  el cáñam o. Esto tom o es 
na tu ra l -traerá para Bocas rnejca o.s 
días.

NOTICIAS EXTRANJERAS

ESTADOS UNIDOS

..ASHINGTON, — (U P) — Las 
fuerzas aliadas tienen una bien ga­
nada m argen de superioridad sobre 
el enemigo para sostenerse firm es y 
acabar con los del Eje en A frica del 
Norte, aseguró hoy en  una confe­
rencia de prensa el Secretario de 
G uerra, M r. H enry L . Stimson.

Stimson reveló que la potenciali­
dad aérea aliada en Africa está en 
aum ento, y que los pilotos de las N a­
ciones Unidas están  acabando con 
los aviadores del Eje en una propor­
ción de dos a uno. Ambos lados com ­
batientes están  ocupados en trae r 
más y más refuerzos para las luchas 
que se aproxim an.

“Pero nuestro lado, — añadió 
Stimson, — está preparando una gran 
ofensiva para atacar y tomai'se ta n ­
to a Túñez como a Bizerta, m ientras 
que el otro bando está tratando  de 
dem orar el ataque. Esta es la posi­
ción estratégica de Túñez” .

Stimson declinó calcular el poder 
ítalo-nazi en Túñez pero repitió que 
las tropas aliadas tienen una margen 
en el poderío bélico.

AUSTRALIA

En alguna pajote de Nueva Guinea, 
(P) — Las tropas am ericanas y aus­
tralianas han reafirm ado su cabeza
de playa en Buna, m ientras que las
fuerzas que se m ueven en el in te ­
rior han cubierto ya la m itad del ca­
mino que conduce al principal aeró­

dromo a la vez que las fuerzas cos­
taneras han ocupado posiciones p a­
ralelas en la parte  norte.

Los japoneses tienen ahora sola­
m ente la extrem idad de Buna, en ­
contrándose los australianos en el 
flanco izquierdo aliado después de 
haber avanzado a lo largo de la p la­
ya hasta la desem bocadura del río 
Sinemi que corra en tre  los más pe­
queños aeródromos y luego cambia 
de curso, sigue hacia el oeste para le­
lo con el principal aeródromo para 
Uegar al m ar cerca de la extrem idad 
cccidental.

Esta fuerza austra liana cruzó el 
río y atacó el flanco de una fuerza 
japonesa que hasta ese momento h a ­
bía estado en posición de la ex tre ­
m idad oriental del principal aeró­
drom o. Estas posesiones niponas ha ­
bían estado activas duran te los ú lti­
mos días, contestando los esfuerzos— 
de las tropas aliadas que operan en 
el interior—de cruzar el Sinemi en 
la extrem idad sureste de su cabece­
ra  de playa.

BIRMANIA

NUEVA DELHI, Die. 24, (UP) —- 
La aviación de los Estados Unidos 
celebró el p rim er aniversario del 
p rim er ataque de los japoneses con­
tra  Rangoon hoy, ayudando en fo r­
m a eficaz la ofensiva lanzada por los 
británicos y sometiendo a devasta­
dores bom bardeos a las bases que 
los japoneses tienen en Birm ania.

NOTICIAS CATOLICAS

Jubileo de plata episcopal 
del Cardenal Fauihaber.

Corresponsal vaticano de la N. C. 
W. C. inform a: “En una reunión del
clero católico celebrada en M unich
hace pocos días (octubre), se tr ib u ­
tó un  entusiasta hom enaje a S. Em i­
nencia el C ardenal M iguel von F au i­
haber, Arzobispo de dicha ciudad.

“El intrépido P relado alem án que 
ha sido en aquella nación uno de los 
m ás esforzados defensores de la I - 
glesia Ifrente a la persecución de 
que es objeto el Cristianism o en A- 
lem ania, celebra este año las bodas 
de oro de su ordenación sacerdotal y 
las de p lata de su consagración epis­
copal” . ■

Protesta indignada de la 
conciencia cristiana.

El Obispo de M ontauban (T arn- 
E t-G aronne), S. E. Mons. Pedro M a­
ría  Théas, en agosto pasado, envió 
al clero y a los fieles de su diócesis 
una comunicación relacionada con la 
persecución anti-sem ita, así:

“Amados herm anos:
“Escenas lastim eras y a veces ho­

rrorosas, de las que F rancia no es 
responsable, se producen hoy día en 
nuestro país. Decenas de m illares de 
judíos han  sido tratados con el peoi' 
salvajismo; y nosotros, en nuestra  
propia región, estamos presenciando 
cosas que parten  el alma. A fam i­
lias enteras se las ha dispersado. 
Hombres y m ujeres son tratados al 
igual que rebaños de ganado, y se 
les envía a destinos desconocidos, 
bajo am enaza de penas aún  más 
graves.

“Seguro de in te rp re tar la in d ig ­
nada protesta de la conciencia cris­
tiana, afirm o que todos los hombres, 
sean arios o no, son herm anos por­
que han  sido creados por el mismo 
Dios; que todos los hombres, cua­
lesquiera sea su raza o credo, tie ­
nen derecho al respeto de los ind i­
viduos y del Estado; y que las ac­
tuales m edidas anti-sem itas son mo­
tivadas por un desprecio a la dig­
nidad hum ana y  violan los derechos 
más sagrados tanto  del hom bre co­
mo de la familia.

“ ¡Pueda Dios confortar y forta le­
cer a aquellos que son inicuam ente 
perseguidos! ¡Pueda El otorgar a los 
hom bres una paz verdadera y d u ra ­
ble, basada en- la justicia y la cari­
dad!

Pedro María,
Obispo de M ontauban” .

j  nuestra am ada patria, distinguidas |
¡ con esta insigne gracia; que sean m u- ¡ 
chas las que consideren un honor el | 

' dar un hijo al sacerdocio del Señor. ‘ 
y lo procuren con oraciones, con el 

. cultivo de la piedad en los niños, 
form ando en el hogar am biente de 
veneración hacia la persona sacer­
dotal, suplicamos al Cielo, oyendo la 
alocución que al final dirigió el Ex­
cmo Señor A rzobispo. 

i La m ayor fuerza m oral de un país,
j dijo él, y asentimos nosotros, es el
! clero bien formado y virtuoso. Casi
al mismo tiempo que estas dos un i­
dades, ingresa al m inisterio sacerdo­
ta l otro com patriota nuestro, que
com pleta sus estudios en  el Sem ina­
rio de Santiago de Chile; tres están
form ándose en la Universidad Jave- 
riana de Bogotá, becados por el Go­
bierno Nacional, y nueve más estu­
dian en el Sem inario de San Salva­
dor, por cuenta de la Curia A rqui- 
diocesana. Felicitamos al Excmo. Se­
ñor Arzobispo por el esfuerzo que es­
to represen ta.

Que cada año inicien estudios
nuevos aspirantes al Sacerdocio, y
así dentro de poco, periódicam ente
algunos coronarán la carrera como
los Revdos. Pbros. Moreno y C arri­
zo, a quienes felicitamos efusivam en­
te y ofrecemos diarias oraciones por
la práctica ejem plar de su m iniste­
rio.

Con motivo" de este acontecim ien­
to, la Acción Católica recuerda a
cada uno de sus miembros, que
una de las actividades, la más gra­
ta a los ojos de Dios, es propender al
fomento de las vocaciones y orar
por la santificación del clero. A este
fin, se reim prim irá próxim am ente,
para distribución gratu ita, una ora­
ción y sugestiones publicadas ya por
nuestro Centro Pro Iglesia, y an i­
mamos a las socias visitadoras a
tra ta r  el asunto en sus conversacio­
nes, para lo cual les insinuamos
cuatro puntos que fueron explicados
en lección de los Círculos de E stu­
dio.

H an de desarrollarse como p repa­
ración a recibir la vocación al sa- 

j cerdocio cuatro condiciones esencia­
les: Devoción, o sea la piedad que
se funda en la Fe ilustrada y en las

j virtudes de Caridad' y Religión fer-
I vientem ente ejercitadas; Inteligencia, 
por el cultivo de las facultades in ­
telectuales que son m uy necesarias 
en los largos y profundos estudios 
que han  de em prenderse; Origen: 
tan to  de una fam ilia pobre y de la 
más hum ilre cuna, como del más 
elevado rango social, una sola cosa 
es necesaria en el origen del que 
puede ser llam ado al sacerdocio, y 
es, que el hogar de donde procede 
esté constituido por el Sacram ento 
del M atrimonio; Salud, la que es 
necesaria al ejercicio de cualquiera 
profesión.

Pero con el mismo cuidado hay 
que form ar am biente en el hogar 
y fuera de él; con oración y  sacri­
ficios, con el ejemplo y la palabra, 
trab a ja r  para que avivándose la Fe, 
la sociedad cristiana estime y reve­
rencie al sacerdote, las m adres y las 
fam ilias no malogren la vocación 
incipiente, sino que por el contrario, 
la fom enten y la pidan al Cielo co­
mo una bendición; que las escuelas 
cristianas, al desarro llar aptitudes 
para profesiones y oficios, al obser­
var y  fom entar vocaciones n a tu ra ­
les, pongan en el kígar que m ere­
ce la vocación sobrenatural.

1942 TRABAJO!!
(Viene de le Tkg. l*)

Fomentar las vacaciones sacerdotales

(Viene de la Pág. 1 )̂

prensión y aprecio de ta l dignidad 
palpitaba en todos los asistentes, que 
se apresuraron a m anifiestar su ve­
neración a las manos ungidas con el 
óleo sacram ental.

La dicha de ver un  hijo sacerdote, 
rebosaba en los rostros de los ven­
turosos padres de am bos.

I Que sean m uchas las fam ilias en

La Divina Providencia las susci­
ta siempre, pero en tre  nosotros fa l­
ta colaboración a su germinación; 
conti ibuyamos a form arle am biente.

EL AMOR MISERICORDIOSO

(Viene de la Pág. l̂ )̂

Santidad Pío X I ha bendecido la O- 
bra del Amor M isericordioso y ha 
pedido a sus Prelados que la vayan 
aprobando, según las norm as de la 
Iglesia y que sus sacerdotes la p ro ­
paguen. Así se lo manifestó el Papa 
Pío X I al Revmo. P adre General de 
los PP. Dominicos en audiencia o- 
torgada a él el año 1931.

Su Santidad Pío X II, sucesor y fiel 
im itador de aquel g ran  Papa, nada 
ha dicho en contrario .

Preguntado recientem ente sobre la 
prohibición del culto al Amor Mise­
ricordioso el g ran  consultorio, de fa ­
ma m undial en tre  el clero, de la r e ­
vista “Sal T errae”, dirigida por los 
P P . de la Compañía de Jesús de la 
Universidad de Comillas, de S an tan ­
der, España, contestó categóricam en­
te que nada ha aparecido en contra

El espíritu nuestro ha de ser el espíritu de servicio, el 
del sacriiicio; el de dar no para recibir sino para servir, el 
de sacrificarse no para lucrar sino para construir. Estas dos 
normas irán al frente de todos nuestros actos, como estre­
llas de nuestra carrera, de nuestra misión. Estas normas 
encarnan nuestra idiosincracia de hombres católicos, que 
traducen a la realidad las normas de su fe y de su jefe. 
iNosotros somos hijos de Cristo, y como tales debemos apli­
car su doctrina en todos nuestros actos.

La actividad nuestra ha de ser arrolladora, conquista­
dora, constante. No queremos lideres tríos, los queremos 
ardientes. No queremos católicos a medias, los queremos 
íntegros, sin compromisos m componendas con todos los 
que lucran con la conciencia ajena y fomentan el vicio. Al 
apostolado irá lo mejor de nosotros, porque no podemos po­
ner tregua en nuestra lucha cuando el torrente que comba­
timos, nos precipitaría con estrépito, si llegaremos a fla­
quear . Los apóstoles, son dique de Cristo, contra la avalan- 
cna del espíritu del mal; son cimientos indispensables en la 
obra regeneradora de la Iglesia, y esos diques, esos cimien­
tos, nunca deben flaquear.

Nuestra piedad será profunda, sentida, será una pie­
dad viril sin fanatismos, mas con profunda convicción, no 
será una piedad de conveniencia ante las desgracias, sino 
una piedad de perseverencia ante la prosperidad y los des­
calabros. Ir tanto a pedir como a rendir gracias. Iremos 
a Cristo convencidos del poder que nos comunica su con­
tacto; nos revestiremos con las armaduras que nos dá la fe, 
como el soldado viste las suyas para salir al combate. No­
sotros, miembros de la Acción Católica, somos cristianos de 
lucha, y necesitamos orar; somos católicos de un ideal y ne­
cesitamos pedir; somos católicos de convicción y necesita­
mos rogar; SOMOS HUMANOS Y NECESITAMOS A 
CRISTO.

TRIDUO SOLEMNE DE 40 HORAS
en honor del 

AMOR MISERICORDIOSO 

en la Iglesia de San José

Exposición del Smo. en el- tabernáculo durante los días 1, 2, y 
3 del próximo Enero, permaneciendo así todo el día desde las 6:30 
A.M. hasta las 9:00 P.M .

ACTOS ,
Todos los días a las 6:30 A.M. Misa de Exposición.
A las 4 P.M. Trisagio y Letanías de los Santos.
A las 7:30 P.M . Rosario, Estación, Sermón y Reserva.
Las misas de 6:30 serán armonizadas.
Para el Coro el P. Organista cuenta con verdaderos artistas, 

y la más selecta orquesta de la capital.
En la misa de 6:30 del día 3 habrá Comunión General. Las 

personas que la hagan y hayan asistido a la tercera parte por lo 
menos de los actos, ganan Indulgencia Plenaria.

Por la noche del 3, último día de la Solemnidad, habrá proce­
sión con el Smo. en el interior de la iglesia y al final la bendi­
ción. Los caballeros acompañarán con velas al Santísimo Sacra- 
mento. .

Los Padres Agustinos Recoletos invitan a todos los católicos 
a tan solemnes cultos.

de esta devoción en el órgano ofi­
cial de la Santa Sede “Actas de 1-a 
Sede Apostólica” .

Con todo esto queremos que vuel­
va la tranquilidad a las alm as y de­
jen  explayar sus corazones en tan  
herm osa devoción.

¡Gloria, Amor y Reparación al A- 
mor Misericordioso!

REFLEXIONEMOS

(Viene de la Pág. 14)

deben considerar, además, el modo 
como han  atendido a sus obligacio­
nes, bien en lo particular, bien en lo 
general: asistencia a retiros, reun io ­
nes generales y de los respectivos 
centros; cum plimiento de las instruc­
ciones recibidas, y de las atribucio­
nes respectivas, según los reglam en­
tos. E xam inarán las omisiones en 
que hubiesen incurrido; las oportuni­
dades que han dejado pasar, ora por 
inadvertencia, ora por negligencia, 
de socorrer una verdadera necesidad 
espiritual o tem poral, bien sea d i­
rectam ente o por interm edio de los 
superiores. M editarán sobre las in i­
ciativas que han podido y debido de­
sarro llar para contribuir a extender 
el Reinado de Cristo en tantas almas 
que lo desconocen o que aun cono­
ciéndole, no am an a su Rey. P rocu­
rarán  investigar el tiempo m al gas­
tado o perdido estérilm ente, los ratos 
de ocio que pudieron usar en discu­
rr ir  cuáles medios y recursos la insti­
tución puede y debe poner en prác­
tica para acrecentar con éxito sus 
actividades. Igualm ente conviene 
pensar en lo que se ha dejado de h a ­
cer en pro del m ejoram iento del se­
m anario y de su m ayor circulación.

Estas reflexiones y meditaciones

se tr^d ’̂ cirán en positivo beneficio 
para todos. De allí han de salir lo.s 
m ejores propósitos para el nuevo a- 
ño. Resoluciones form ales y sinceras 
de m ejorar las m arcas logradas en el 
año que se va, por aquellos que han 
trabajado bien y por cuantos han 
cumplido fielm ente las leyes divinas 
y hum anas y han vivido en el santo 
tem or de Dios. Empeño firm e, deci­
dido, de volver al buen camino, d'e 
parte  de quienes iban extraviados, 
promesa de em plear provechosam en­
te el ti«mpo que^ antes fue m al gas­
tado; som eter pasiones, dom inar v i­
cios y contener ím petús por quienes 
no supieron dom inarse; enm endar 
errores, deshacer agravios reparar o- 
fensas, rein tegrar honra y bienes a 
quienes sufrieron su menoscabo; a- 
m ar la verdad y practicar la v irtud  
y el bien sin discrimniaciones; e x ­
tender, am plia y  profundam ente, el 
dominio de la Caridad, de esa cari­
dad de Cristo, que no hace excepcio­
nes ni se reduce a dar limosnas por­
que su fin es inundar de am or todos 
los corazones, absolutam ente todos.

F rente a la to rtu ra  de esta gue­
rra  prolongada, cuyos desastrozos e- 
fectos se hacen sentir en todos los 
hemisferios, afectando gravem ente a 
naciones, pueblos, sociedades y per- 
sinas, se hace más necesario y opor­
tuno el cum plim iento dé la sagrada 
ley de Cristo, de esa sublime ley de 
amor, que iguala a todos los hom ­
bres, elevándolos a la dignidad de 
hijos de Dios para salvarlos de las 
garras terribles de! odio.

Que el nuevo año inspire y  afirme 
a todos los hombres, en el propósito 
de v ivir conforme a la norma de esa 
ley divina de amor, para que se h a­
gan merecedores do la paz; de esa 
paz que arranca de la justicia y de 
la que solo Cristo es portador.© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




